Antonio Maura by Ossorio y Gallardo, Ángel, 1873-1946
ESTUDIOS POLÍTICOS, SOCIALES Y ECONÓMICOS 
PUBLICACIÓN NÚMERO 4 
A N T O N I O M A U R A 
POR 
A N 6 E L O S S O R I O 
S A L A M A N C A 
XIII DICIEMBRE MCMXXVIH 

4 
ESTUDIOS POLÍTICOS, SOCIALES V ECONÓMICOS 
PUBLICACIÓN NÚMERO 4 
A N T O N I O M A U R A 
POR 
Á N G E L 0 S S 0 R 1 0 
S A L A M A N C A 
XIII DICIEMBRE MCMXXVIII 
c.lliUúsh \\, i'm 
S A L A M A N C A 
I M P R E N T A . D E N Ú Ñ E Z 
Ramos del Manzano, 42. 
/¿nui2 
Sociedad de Estudios Políticos, Sociales y Económicos 
J U N T A D I R E C T I V A 
Presidente 
D. Ángel Ossorio 
Abogado 
Vicepresidente 
D. José Alvarez Ude 
Catedrático y Académico 
Vocales 
D. Blas Vives Llorca 
Abogado y publicista 
D. Leopoldo Calvo Sotelo 
Abogado y escritor 
D. Indalecio Abril 
Ingeniero industrial 
D. Jenaro Poza 
Abogado y agricultor 
D. Antonio Lleó 
Ingeniero de Montes 
D. José Ramón Castro 
Médico 
D. José M. a Ruiz Manent 
Escritor y licenciado en Derecho 
D. Luis de Onís 
Abogado 
D. Fernando Iscar-Peyra 
Abogado y escritor 
Tesorero 
D. Juan Antonio Bravo 
Ingeniero industrial y Doctor en Derecho 
Secretarlo 
D. Alberto Marín Alcalde 
Escritor 

• L cumplirse el tercer aniversario de la 
muerte de Maura—en la cumbre rocosa del 
Canto del Pico donde su figura hidalga, enno-
blecida por el sabor melancólico de la vejez, 
recogería como última visión terrena la des-
pedida luminosa y grave del soberano paisaje 
velazqueño—acaso falten en el rolde humano 
de los fieles guardadores de su memoria, para 
enaltecerla y perpetuarla con la imitación de 
sus virtudes y la difusión de su ideario, algu-
nos de los que con aparente y caedizo fervor 
le siguieron como discípulos predilectos, ape-
teciendo en la tormentosa soledad de la ambi-
ción un lugar a su diestra en el paraíso del 
éxito. La gloria que nace del sepulcro, inerte 
y fría como mármol de estatua, de la que co-
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mienza a vivir la inmortalidad de Maura, na 
ha de convencer a los que no se conmovieron 
con los llamamientos del bronce sonoro de su 
verbo, ni ha de retener a quienes seducidos por 
la integridad de su conducta, la gallardía de 
sus actos y la pujanza de su mente, se ayuda-
ban, sin embargo, con los anhelos de la ambi-
ción para apuntalar la fe, sacudida por la 
iracundia desatada de los elementos hostiles... 
Apagada su voz, que sólo podía doblegarse 
ante la suprema vencedora, y por ella amor-
dazado y sujeto, todavía no se había serenado 
el dolor en el corazón de su hueste, cuando ya 
estaba despedazada su túnica y rodaban pol-
los mercados de la política, como brocados de 
riquísima estofa, los trozos más recamados y 
mejor tejidos de aquella holgada y suntuosa 
doctrina, desdeñada por un Estado harapiento. 
Lo que. pudo ser manto de la realeza, labra-
do por la mano de Maura, que era la mano 
del pueblo, quiso ser convertido, cuando ya 
era sudario de su admirable fracaso, en co-
lección de vistosos reposteros. 
La memoria de Maura no necesita ya de cen-
tinelas, porque la guardan la admiración y el 
respeto; pero su patrimonio político, lo que ét 
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dejó tras de sí, amasado con los trabajos y 
sacrificios de su inteligencia magnifica y su 
ánimo esforzado, no puede ser partido, como 
predio rústico, en míseras parcelas para enri-
quecer con unos surcos más de su fértil terre-
no la descuidada hacienda de los colindantes 
codiciosos. Cada uno de los núcleos políticos 
que pretendan acrecentar la escasez de sus 
bienes raíces adquiriendo por retracto la por-
ción más próxima y apetecible del ideario mau-
rista, no conseguirá afianzar su situación ni 
robustecer su crédito, porque aun siendo la 
herencia espiritual de Maura tan abundante y 
opulenta, sólo puede dar su máximo rendi-
miento conservándola intacta, para aumentarla 
con una administración diligente y honrada. 
Pero, no es fecha ésta para reivindicacio-
nes ni disputas, sino para evocar el recuerdo 
del maestro, haciéndole revivir^ como si rena-
ciese en su carne mortal, con aquellos alientos 
para trabajar por la Patria que pretendemos 
conservar nosotros, depositarios de su doctri-
na, aunque sin aspiraciones al monopolio. Para 
esa vocación entrañable, llena de reverencia y 
admiración hacia la excelsa figura, queremos 
bañarla en el dorado resplandor de esta sem-
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blanza trazada por Ossorio; llamarada de en-
tusiasmo, en la que crepitan y estallan, verdes 
aún, con su eterna lozanía, las ramas más 
recias del ideal maurista, como desmocha-
das por el más hábil destral en el encinar 
inagotable y frondoso. A la luz de esa prosa 
caliente—hoguera en la llanura, nube rojiza, 
de ocaso o de aurora—se destaca en el hori-
zonte la silueta de Maura, en su dramática so-
ledad, imponente, erguida y lejana, recorrien-
do su tierra española y vertiendo en ella los 
pensamientos todos de su vida, que la dio ge-
neroso, muriendo en la sementera... 
F. ISCAR-PEYRA 
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A N T O N I O M A U R A 
La Restauración. Es decir, ficción, anemia, 
parálisis. Un pueblo que, iras una fiebre perti-
naz, cae en agotamiento nervioso. Ansia quie-
tud y le maniatan. Pide serenidad y le narco-
tizan. 
Toma cuerpo una doctrina escandalosamen-
te inmoral, que ¡todavía boy! reputan exqui-
sita algunos obcecados: la de la dualidad de 
constituciones, una externa y otra interna. Dí-
gase claro: la externa, un conjunto de reglas 
sabias que se lleva a ¡la "Gaceta", con la in-
tención de no obedecerlas jamás; la interna, 
un contubernio de dos oligarquías para reírse 
de lo legislado y mantener una dominación al-
ternativa en provecho de deudos y familiares, 
«ocios y compinches, apologistas y turifera-
rios. 
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Con tan novísima doctrina se sostiene—oreen 
que se sostiene—la Monarquía restaurada, pri-
mero; la Regencia, después. Bl Trono queda, 
sin culpa personal de Alfonso XII ni de María 
Cristina, colocado sobre una oquedad. Hay 
sufragio universal, pero falseado desde Gober-
nación; hay Parlamento, pero organizado co-
mo simple instrumento ministerial; hay Dipu-
taciones y Ayuntamientos, pero el Gobierno los 
rige con vilipendio desde la repugnante "Sec-
ción de política" de la Puerta del Sol; hay sis-
tema tributario, pero sólo grava a los adversa-
rios políticos; hay administración de justicia, 
pero los jueces han de ser gratos al cacique, 
al diputado, al gobernador; hay Jurado, pero 
con deserción de los buenos, monopolio de los 
venales, lucimiento de letrados corruptores y 
astutos, y complicidad de magistrados intere-
sados en desprestigiar la institución; hay Pren-
sa, pero toda, o casi toda, con 'tentáculos en 
el fondo de reptiles... 
Es la época de "Oligarquía y caciquismo", 
de líos partidos (políticos con cuadros y sin 
hueste, de las frases rimbombantes sin conte-
nido, de ¡la selección de los peores, de las fran-
cachelas electorales, del desconocimiento ab-
soluto de que un pueblo es algo más que un 
par de máquinas distribuidoras de credenciales. 
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Y asi, cuando llegan las realidades tremen-
das—'despertar de nacionalismos particularis-
tas, pérdida de las colonias, desencadenamien-
to de las luchas de clases, guerra universal, 
conmociones económicas, revisión del concep-
to de Estado—España no sabe nada, no quie-
re nada, ino piensa nada. Sus directores creían 
que ¡estaba logrado el éxito sólo ¡con poder de-
cir por la mañana al Monarca: 
—Señor, todo va bien. No se oye respirar a 
los españoles. 
Dos movimientos de indignada protesta 
brotan simultáneamente en los dos cam-
pos monárquicos. Don Francisco Silvela en el 
conservador y don Germán Gamazo en el l i -
beral, son ¡sus personeros. En el fondo, ambos 
coinciden:. Se trata de una repulsa ética con-
tra aquella política de comedor que se con-
tentaba con beneficiar a los secuaces, olvidan-
do enteramente los dictados del decoro y la 
existencia del país. ¡Los clamores marchan pa-
ralelos y encuentran ¡eco y apoyo en las mismas 
gentes. 
•Muerto Gamazo prematuramente, recoge su 
herencia Maura. La identidad de pensamiento 
con Silvela determina una fusión que tiene la 
fuerza de la gravitación física. España contem-
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pía alborozada—1903—Ja limpieza en el Po-
der. Pero Sil vela es más bien un crítico que un 
hombre de acción. Noble en las intenciones, 
mesurado y elegante en los modos, desdeñoso 
y escéptico, amargado y triste, dolorido de no 
hallar los concursos necesarios arriba, ni aba-
jo ni en medio, declara que no encuentra el pul-
so a España y abandona el servicio político 
con aquel desinterés y aquel gesto pulquérri-
mo que fueron su distintivo y su ejecutoria. 
He aquí cómo, sin pretenderlo ni buscarlo 
—porque nunca pretendió ni buscó nada—se 
encuentra llevado por aclamación a la direc-
ción de los destinos públicos, aquel mozo ma-
llorquín que treinta años antes llegó a Madrid 
huérfano de padre y de fortuna, que vivió en 
la pobreza, que estudió afanoso, que triunfó 
en el bufete, llegando a ser abogado-cumbre, 
que se enseñoreó de la tribuna parlamentaria 
por su verbo maravilloso, por la reciedumbre 
de su ideario, por el prestigio de su conducta, 
y que ahora, sobrepasada en poco la cincuen-
tena, pudo pensar con satisfacción legítima que 
no siempre las muchedumbres son ingratas con 
sus hijos preclaros. 
* * * 
—¿Qué aportaba Maura a Ja política? ¿En 
qué—prescindiendo de sus condiciones perso-
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nales—se diferenciaba de tos otros caudillos 
de su época? 
Maura trajo un nuevo sentido a la función 
de gobierno: el sentido de la democracia. No 
se tome a hipérbole de sectario. Fué así. Du-
rante el reinado de Fernando VII hubo héroes 
y mártires de la ilibartad, mirada como un 
ideal punto menos que inasequible mientras 
alentara el rey felón. No cabía pensar en Go-
biernos democráticos mientras los hombres no 
fueran libres. La regencia de Cristina alumbró 
¡retóricos más o menos acomodaticios entre 
los cuales "Rosita la pastelera" no era ex-
cepción. Los hombres posteriores, Espartero, 
Narváez, O'Donnell, son caudillos de bande-
rías inhumanas que apenas hacen otra cosa si-
no conducir sus mesnadas a devorar botines 
sangrientos. Los dioses mayores de Ja Repú-
blica son nobilísimos líricos en cuyas manos 
florece la anarquía, sin que ellos tengan tiem-
po más que para llorar sus decepciones o fu-
garse de sus puestos, sirviendo a España por 
espacio de once meses un "saínete para llorar 
o tragedia para reir". Cánovas niega a su pue-
blo, juzgándole incapaz de aplicar las leyes 
que él mismo le da o que recibe de los libera-
les sin alarma alguna, porque está en el secre-
to de que nadie las cumplirá. Sagasta pone en 
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papel las "conquistas de la libertad", mas tam-
poco las hace carne, y se contenta con que su 
hueste alterne en el vivac con la conservadora. 
Silvela, limpio y moral, apetece poner término 
a la francachela, pero no fía para ello sino en 
los selectos. 
Es Maura, Maura, quien trae un ímpetu de 
democracia gubernamental, quien aspira a edi-
ficar sobre las imasas populares, quien las bus-
ca y despierta, estimula y enardece, no para 
la protesta revolucionaria, ni para el canto 
épico, ni para el bullicio amenazador, sino pa-
ra la obra serena del mando que, sin el con-
curso popular, será capricho o tiranía, arbitrio 
académico o buena intención con que contri-
buir al empedrado del infierno, pero nunca la-
bor fecunda de estadistas. 
Por eso no piensa en que su valer personal, 
ni el de nadie, sean base de la cohesión so-
cial. Sólo en los valores espirituales fía. "Des-
pués del sentido moral, que arranca del senti-
miento religioso, no hay en la sociedad huma-
na energía conservadora superior al respeto y 
virtualidad de ¡la ley". 
Oígase ¡y admírese! este concepto de la au-
toridad. "La autoridad es una sugestión espi-
ritual sobre cada cual de los subditos, que in-
troduce en su ánimo la presunción de la recti-
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tud del acto y ite atrae a la obediencia; y eso 
no se sustituye, porque después no quedan si-
no la fuerza y la coacción, y con coacciones y 
con fuerza no se rige a los pueblos, como no 
se ruge a la familias con los Códigos, sino con 
el afecto, con el cariño que previene la sumi-
sión antes de que se formule el mandato". 
Defendió siempre Maura el sufragio univer-
sal y apeteció su ejercicio con ansia tan viva, 
que fué el iimplantador del voto obligatorio. 
"En España, cualquier .régimen, cualquier or-
ganización de los Poderes, sobre la llanura ha 
de imperar, en él estado llano se ha de apo-
yar, a ilas (multitudes niveladas ha de regir..." 
Más no creía que las mayorías triunfadoras 
monopolizasen la personificación de la demo-
cracia. De ahí que deseara también la repre-
sentación corporativa. "Para la paz social no 
es buena herramienta el sufragio universal; 
porque este sufragio, excelente para las luchas 
de los partidos y la contraposición de las ban-
deras y el ardimiento en las batallas entre unas 
y otras aspiraciones políticas, es naturalmente 
cruel y despiadado, como todo lo que es mar-
cial. Cuando la mayoría decide del éxito, quien 
no triunfa es pisoteado y arrollado. De esto es 
un aternperainite el que aquellas realidades que 
son permanentes, legítimas, auténticas, que 
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arrancan del corazón de la sociedad, tengan 
una voz perenne en la dirección, voz que no 
predomina, ni ahoga, ni prevalece sino por el 
consejo, por la santa influencia de la razón y 
del bien". Y ni aun las dos representaciones 
bastan por sí solas para asegurar la libertad 
del país, si la autoridad no vela por sus dere-
chos. "No hay libertad política, rú derecho 
seguro, ni dignidad humana, sin una autoridad 
firmísima, sin un poder incontrastable que im-
ponga a todos el respeto a las leyes". 
Cuando lucha (Dios sabe en medio de cuán-
tos dolores) por dar la autonomía a las An-
tillas, busca .las mismas armas para detener la 
catástrofe que se avecina. "¿Sabéis quién es 
mi aliado predilecto en frente de los insurrec-
tos? ¡El pueblo cubano! Esa es la alianza más 
eficaz en lo interior y en lo exterior, más que 
ninguna, más barata, más digna que ninguna 
otra; porque contra un pueblo, que en parte 
preponderante quisiera mantener la soberanía 
española, no habría Capitolios donde pudiera 
pensarse en intervenir..." 
Si se trataba de consolidar en Cataluña la 
unidad nacional, no hablaba—como algunos 
sabios de su tiempo—de "arrasar y sembrar 
de sal", sino que decía: "La verdadera unidad 
nacional no consiste en tener unas fronteras 
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y un solo régimen legal; consiste en tener un 
solo corazón y la voluntad de anteponer a to-
do el amor a la Patria". Y al llegar al punto 
¡espinoso de las lenguas locales, se expresaba 
en estos ténminos: "La lengua es incoercible 
para el legislador. No es que el legislador ha-
ya de renunciar a ejercer en el uso la prefe-
rencia y la difusión de la lengua nacional, aque-
lla influencia saludable que depende de las le-
yes y corresponde al Estado, siempre que se 
depare oportunidad de ejercerla; pero ha de 
contar con el beneplácito, las eorrientes afecti-
vas y la voluntad de los subditos; porque no 
hay ley que baste para penetrar en el hogar y 
en la intimidad de la vida social imponiendo 
preceptos que repugnen y subleven las volun-
tades". 
Defendía la libertad incluso para lo que pu-
diera personalmente molestarle. "Yo no soy li-
beral de esos que-miran a la cara de los que 
han de recibir la libértala para, si son adversa-
rios, regateársela o secuestrársela. Yo sigo 
siendo, como he sido siempre, amigo de dar la 
libertad aun a los que quieran usarla contra 
mí, que para eso tango confianza en ella y en 
el derecho". Para él era Ja tolerancia virtud 
fundamentalísima: "La tolerancia significa en-
terarse cada cual de que tiene frente a sí al-
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guien, que es un hermano suyo, quien, con el" 
mismo derecho que él, opina lo contrario, con-
cibe de contraria manera la felicidad pública". 
Fué constante en él este clamor: "Yo quiero 
que la sustancia entera, el alma entera del pue-
blo español, actúe en la política y que la vo-
luntad íntegra del pueblo español prevalezca..." 
Con tan elevado pensamiento concuerdan las 
obras legislativas de sus gobiernos, logradas 
o abortadas: el régimen local, la ley electo-
ral, la de Justicia municipal, la de Coloniza-
ción interior, la de Emigración, la de Huelgas, 
la de 'Responsabilidad de funcionarios públi-
cos, la reforma del reglamento del Congreso 
contra el abuso de la inmunidad parlamenita-
ria... Y a ese mismo sentido de la soberanía de 
la ley y de la autoridad como salvaguardias de 
los derechos públicos, responden sus actos de 
gobierno más discutidos: la batalla contra el 
"cacicato de publicidad que en España hace-
veces de Prensa", las defensas del masón Mo-
rayta y del arzobispo Nozaleda, los viajes del 
rey a Cataluña, el levantamiento de la com-
puerta paira que llegasen a Madrid las aguas 
de Solidaridad catalana... 
Maura, en fin, tiene como distintivo de su 
política y como manantial de su gloria el haber-
querido incorporar los españoles a España. 
* * * 
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Pues este hombre, verbo de la democracia y 
luchador perseverante en su busca; este hom-
bre a quien las derechas incoimprensivas no 
perdonaron nunca haber dicho que "el pensa-
miento no delinque" y que "el derecho público 
no es católico ni protestante"; este hombre 
que mantuvo—y practicó—que los partidos só-
lo deben gobernar cuando esperen ser útiles y 
no cuando lo acuerde el rey; este hombre que 
veló siempre por la dignidad del Poder, es-
timando que "el Gobierno, en el Parlamento 
es la Corona y en Palacio es el Parlamento"; 
este hombre que se negó siempre a confundir 
"los uniformes Ministeriales con las casacas, 
muy honrosas, pero muy distintas, de la servi-
dumbre palatina"; este hombre que, por indo-
mable, llevaba en su cuerpo huellas del plomo 
y del acero de los asesinos; este hombre fué 
perseguido como clerical, reaccionario, antili-
beral, soberbio, despótico; y la persecución al-
canzó los caracteres del veto; y el veto cundió 
desde el anarquismo revolucionario hasta el 
Trono; y el hombre fué proscrito de la vida 
pública entre los alaridos gozosos de la ¡jauría 
triunfadora. 
¡Vergonzosa página de la historia! ¡Gran 
bochorno para todos los grupos políticos de 
dentro y de fuera del régimen, ciegos, secta-
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rios, obsesionados unos, con selvático desinte-
rés; cucos, ladinos y aprovechados oíros, que 
con la 'proscripción conseguían poner "la tur-
bina em la cloaca"! "España—escribía Miguel 
Santos Oliver—ha perdonado la incapacidad 
y ha perdonado la cobardía; ha perdonado el 
fracaso y ha'perdonado la indiferencia; ha per-
donado la simple ineptitud, ha perdonado la 
alevosa prevaricación. Sobre todos los hom-
bres, por indignos que fueran, sobre todas las 
máculas, por asquerosas que resultaran, ha 
corrido el Jordán de la indulgencia y del ol-
vido. Cohechos, traiciones, venalidades, bajas 
rapiñas, crímenes de pena capital o modestas 
estafas, defraudaciones de fondos públicos o 
lucros infames a costa de la Patria y de sus 
ejércitos hambrientos; todo, todo lo hemos 
perdonado y redimido, cuando no glorificado 
y cubierto de honores, laureles, bandas, cru-
ces, veneras, sobresueldos y pensiones. Solo 
con un hombre se ha mostrado España irre-
conciliable, sólo con una cosa se ha sentido 
incompatible: con don Antonio Maura y su 
elevación moral." 
Yerra, sin embargo, Oliver, al achacar a Es-
paña aquella culpa. No era España la que po-
nía el veto, eran los profesionales del escán-
dalo, -los revolucionarios de menor cuantía y 
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las añejas oligarquías que veían amenazado su 
monopolio si alguna vez prevalecía la pdlítica 
popular que Maura anhelaba. España reaccio-
nó Instantáneamente, con un movimiento po-
lítico espontáneo y generalizado, de tanta ma-
yor valía cuanto que no cuajaba alrededor de 
un encumbrado mangoneador de las ollas de 
Egipto, sino de un vencido y desterrado; y 
nunca en la vida contemporánea se vio más 
grande ni más activa y entusiasta corriente de 
opinión en favor de un hombre; sin que falta-
ran, en el coro de las alabanzas, las voces de 
los .mismos autores de la condenación, que así 
probaban su falacia y su inconsciencia. 
Lo que no había conseguido Maura con su 
virtud lo lograron sus detractores con la injus-
ticia de la persecución. Dios les ha deparado 
un castigo durísimo: el de contemplar los fru-
tos de su obra. 
* * * 
Se disolvió el veto y aún se trocó en apoteo-
sis. Las cosas públicas fueran de tal suerte, 
que a los pocos años había que acudir a Mau-
ra para que presidiese un Gobierno formado 
por sus perseguidores. Si hubiese sido sober-
bio, como pensaban quienes no le conocían, 
¡qué mayor triunfo que aquella humillada pos-
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tración de cuantos creyeron haberle eliminado 
y ahora tenían q.ue -servirle! 
Por desgracia, ya era tardía la rectificación 
para el toa en de España. Como el propio Maura 
había dicho, "en política, se corregirán los des-
aciertos, se enmendarán los errores; lo que no 
se recobra nunca son las oportunidades". Ni 
la edad, ni las amarguras acumuladas, ni la 
desconfianza en la lealtad de elementos pri-
mordiales para la vida pública, perimitían al 
hombre de 1918 hacer la revolución desde arri-
ba, que preconizada por él mismo muchos años 
antes, cupo esperar de aquella plenitud arro-
lladura, tempestuosa, sugestiva, del gobernan-
te de 1904 y de 1907 a 1909. 
Quizás pudo hacer "la obra grande" en 1919, 
con un ministerio enteramente adicto a él (1). 
Mas para ello hubiera sido preciso promulgar 
por real decreto la ley de régimen local, consti-
tuir con arreglo a ella Diputaciones y Ayunta-
mientos que no fueran del Gobierno ni de par-
tido ninguno y llevar luego a España a una 
elección sincera, ferozmente sincera, en la que 
(1) Justo es advertir que el señor Maura no creyó nun-
ca en la utilidad de ese esfuerzo. Se rindió entonces a 
formar Gabinete porque no podía resistir las presiones que 
se le hicieron con el propósito de evitar cierto movimien-
to que parecía inminente. 
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se hubiera tambaleado todo para que pudiera 
consolidarse algo. Maura había sido el dog-
ma. ¿Por qué no atreverse a convertir el dog-
ma en hecho? 
No faltó quien insistentemente se lo propu-
siera. Pero don Antonio (a quien nunca con-
vencieron las dictaduras), con miramiento que 
acredita su gran lealtad, contestaba siempre: 
—No crea usted que es cosa balad i meter 
un barreno en la Constitución. 
O bien: 
—Yo no tengo el derecho de llevar a la Mo-
narquía a vadear .un río cuando no sé si me 
queda tiempo para llegar a la otra orilla. 
Bien está. Quede en lo alto la mesura de 
aquella conciencia inmaculada. Mas la necesi-
dad sigue en pie. Si se ha de acometer con 
alegre brío el porvenir, es necesario realizar 
el ideal maurista de incorporar los españoles 
a España, y eso no se logrará sino colocándo-
los ante la fuerza de un hecho que interese a 
todos, aunque alarme a .muchos. 
* * * 
Diciembre de 1925. Sierra del Guadarrama. 
Maura, que salió de su hogar lleno de salud, 
animoso y contento para vivir unas horas con 
la Naturaleza y el Arte, se ha extinguido dul-
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cemente, repentinamente, inesperadamente. No 
ha muerto. Se 'ha ¡inhibido de los estorbos ma-
teriales. 
Poco importa lo que va en el féretro. Fuera 
de él queda perenne 'la luz del pensamiento. 
Tal cuál él concibió a España, España habrá 
de ser algún dia. 
La gloria reservada a Maura no es la del 
gobernante; es la del apóstol. 
A N G É L OSSORIO 
(Publicado en La Voz Valenciana, en Agosto de 1928). 
- 24 -
P U B L I C A C I O N E S D E E S T U D I O S 
POLÍTICOS, ECONÓMICOS Y SOCIALES 
I. La política arancelaria 
de España, por Blas 
Vives 1 peseta. 
II. Un libro del ábate Siur-
2¡o, por Ángel Ossorio 2 pesetas. 
III. El conflicto entre el co-
munismo y la refor-
ma social, por Carlos 
Ruiz del Castillo 2 pesetas. 
IV. Antonio Maura, por Án-
gel Ossorio 0,50 pesetas. 
Precio: 0,50 pesetas. 
Para los pedidos, dirigirse a EDITORIAL PUEYÜ. Arenal, 6.-Madrid. 
